
Un charco de sangre en el lugar en el que el martes fueron tiroteados dos inmigrantes rumanos

MADRID. (Redacción.) – La poli-
cía investiga la posibilidad de que el
conocido como asesino de la baraja
haya cometido otros tres crímenes
anteriores en los que no dejó su se-
llo personal, un naipe del palo de co-
pas, según confirmaron fuentes poli-
ciales. Si se demuestra su autoría en
estos tres homicidios, su cuenta per-
sonal de víctimas mortales ascende-
ría a seis, alargando el rastro del que
se ha convertido en principal objeti-
vo de las policías madrileñas. La
sexta víctima es la mujer rumana ti-
roteada la noche del martes en Ar-
ganda del Rey, que ayer falleció en
el hospital Gregorio Marañón tras
permanecer dos días en estado de
coma.

Algunas similitudes han llevado
a los inspectores de homicidios de
la policía a relacionar al criminal
más buscado de Madrid con el asesi-
nato del portero de un edificio ocu-
rrido el pasado 24 de enero en el nú-
mero 89 de la calle Alonso Cano.
Juan Francisco Ledesma, de 50
años, apareció muerto de un tiro en
la cabeza en el interior de su domici-
lio a las 11.30 horas de la mañana.
Tras numerosas pesquisas, la poli-
cía no encontró ningún móvil para
un crimen tan brutal, cometido ade-

más en presencia de un hijo de dos
años.

El segundo posible ataque sin fir-
ma del asesino de la baraja se produ-
jo sólo unas horas después de que
apareciese el primer naipe junto a
una víctima. A las cinco de la ma-
drugada del 5 de febrero era encon-
trado en una parada de autobús de
la Alameda de Osuna, cerca de Bara-
jas, el cuerpo de Juan Carlos Mar-
tín, un empleado de limpieza. Jun-
to a él, un as de copas. Sólo unas ho-
ras después, hacia las 16.30, un indi-
viduo entraba en un bar de Alcalá
de Henares y tiroteaba a las tres per-
sonas que había dentro: la propieta-

ria, su hijo de 19 años y una vecina
que utilizaba en aquel momento el
teléfono público. Los dos últimos re-
sultaron muertos y la primera heri-
da de gravedad. Tampoco en este ca-
so el autor de los hechos dejó su fir-
ma en forma de naipe.

La conexión entre estos dos crí-
menes y los cometidos con cartas de
por medio es, además de la ausen-
cia de un móvil que los justifique, el
calibre de las balas empleadas en
los disparos, el 7,62 milímetros, uti-
lizado en muchas pistolas fabrica-
das en la Europa del Este. Además
de la ausencia de firma, el otro fac-
tor que diferencia estos dos casos de
los cometidos con naipe es que fue-
ron llevados a cabo en pleno día.

Los investigadores han comenza-
do a indagar en el mercado negro de
armas cortas automáticas. La mayo-
ría entran en España desde Portu-
gal y obtienen una fácil salida entre
los grupos de delincuencia organiza-
da que han montado su campo de
operaciones en Madrid. La Policía
y la Guardia Civil comenzaron ayer
a formar los equipos de trabajo que
realizarán turnos para que la investi-
gación no se interrumpa.

Ésta transcurre entre el sigilo que
impone el decreto sumarial ordena-
do por el juez que instruye el caso y
el temor a que aparezca otro cadá-
ver junto a un cinco de copas.c
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H
a podido dejar un da-
do, un alfil del ajedrez,
un huevo, cualquier co-
sa; en fin, el criminal

ha ido dejando naipes, todos del pa-
lo de copas. ¿Y qué? Yo no le veo
ninguna explicación esotérica a to-
da esta historia.” Un portavoz del
gremio de fabricantes de naipes se
declara molesto por la asociación
de conceptos que se le está dando
al asunto de los asesinatos de Ma-
drid. El asesino deposita cartas jun-
to a sus víctimas, de eso no hay du-
da, pero el hecho no trasciende de
ahí: “No recuerdo un caso como és-
te en nuestro país –dijo ayer un por-
tavoz del Museo del Naipe, en Vito-
ria–. Aunque nuestra institución
no le va a dar más importancia al
asunto: buscarle sentidos esotéri-
cos me parece una tontería”.

A los naipes de la baraja españo-
la se les atribuyen múltiples signifi-
cados. El más extendido relaciona
cada palo con un estamento social:
el oro identifica a los ricos; la espa-
da, a los militares; los bastos son el
pueblo rudo e iletrado; para ofre-
cer el cáliz, el clero utiliza las co-
pas, hasta ahora la única firma del
asesino. En el caso que nos ocupa,
todos esos significados apuntan po-

cas cosas. Tal vez por ese motivo,
Ismael Gil, astrólogo y autor del li-
bro “Doce formas de matar. Los
asesinos según su signo del zodía-
co”, le busca otros sentidos.

“Las copas se asocian al agua”,
dice Gil, para quien la policía de
Madrid se enfrenta a una figura ra-
ra, a un caso de difícil solución. “Y
el agua representa emociones. La
gente que tiene agua llora más. Es
posible que el asesino haya llorado,
que le mueva un despecho amoro-
so: mata para ahuyentar su dolor.
Es una forma de demostrarse a sí
mismo que él es alguien importan-
te, alguien capaz de matar y tam-
bién de cobrar trascendencia, de re-
coger el eco de los medios.”

A partir de las características de
los ataques y de la figura de las co-
pas –“si acabase el palo de las co-
pas, algo que dudo, entonces deja-
ría oros, que se asocian a la tierra, y
al final espadas y bastos”–, Gil esta-
blece un posible retrato del perso-
naje. “Un solitario, trabajador au-
tónomo, acostumbrado a ir a su ai-
re, de apenas 30 años, frío, que ana-
liza los escenarios, directo, que
cumple los requisitos del psicópa-
ta: arriesga al acercarse a cara des-
cubierta, no se arrepiente ni se en-
saña, y por eso dispara a la cabeza.
En el fondo, desea que le cojan: eso
también forma parte de su circo.”c
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